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AUTICÜLO 1 . " 

EFI el i t a l decreto de 8 de marzo de 1 8 i 7 se Iiicieron varios in-
terrogatorios, para que coiitest,.sen las sociedades económicas y ios 
particulares que quisiesen hacerlo. Con el epígrafe de ESTUDIOS DE 
co.iiEiicK) hemos publicado varios artículos relativos á la cuestión 
de importación y esportacion de cereales, por lo que cont inuando 
nuestra tarea haVemos las observaciones, que nos parezcan oportu-
nas acerca del interrogatorio, que también acompañaba al citado 
real decreto bajo el título aSuhrelus difcrciiks p-uductüs de las livu-
)•(«(•/,'/<.i> Tal vez nuestros datos no sean esactamente arreglados, 
pero esLo consiste en la falta de estadística comercial que iiay en 
niiestra provincia, y los pucos medios que tiene en ella un per io-
dista para depurar la verdad. Sin embargo haremos lo posible, 
quedándonos el consuelo de haber dado el pr imer paso, que otros 
pueden secundar con mas for tuna . 

Prf(¡iinta i.'' ¿Cuales sun las produceiones agrícolas de esa pro-
rincia? 

No es en verdad de las mas ricas la provincia de Almería , ora 
porque su suelo sea na tura lmente estéril é ingrato, ora porque las 
lluvias sean escasas y estemporáneas, ora porque haya miseria en 
el cultivo, ignorancia en sus métodos y pobreza en los labradores, 
ora , en fin, y es lo mas cierto, porqué se reúnen todas estas cau-
sas, que pudieran vencerse en gran parte si se aspirase á ello; mas 
no es este el lugar para indicar los remedios . 

A pesar de todo, si las producciones agrícolas de una clase no 
son suficientes para atender á las necesidades del consumo, otras 
no solo bastan sino que sobrepujándolas dejan un sobrante para el 
comercio de cabotaje y el de esportacion, al paso que hay m u c h a s 
que cubren las ecsigencias del consumidor sin que r indan sobrante 
alguno. 

En el p r imer caso, es decir las que son insuficientes para el con-
sumo ordinario, se encuent ran los cereales; genera lmente en toda 
la provincia son insuficientes los productos para el consumo, en es-
pecial el trigo, y el centeno: verdad es que la cebada muclias veces 
no es bastante para las necesidades del pais, pero consiste en que 
una crecida mayor ía de la poblacion se al imenta con pan de este 
grano por la escasez y subidos precios di 1 trigo y del centeno; de 
otra manera no se sentiría falta de cebada. Por consiguiente resu l -
ta s iempre que la insuficiencia se refiere ó proviene de aquellas 
dos clases de cereales. 

El maíz por sí solo es abundan te en su producción y seria bas-
tante para las necesidades del consumo y aim tal vez para sostener 
con bastante regularidad el comercio mar í t imo aunque fuese en 
pequeñas proporciones, si respecto de él no mediasen las mismas 
razones que acerca de la cebada; el consumo de aquel en el pais se 
aumenta mas de lo regular , porque condenada una mult i tud á no 
comer pan de trigo, tiene que recurr i r á las especies inferiores de 
cereales. En general , pues, a tendiendo á la notoria escasez de tr igo 
y centeno, al grande consumo necesario de cebada y maiz, pode-
mos decir, que los cereales en Almería , por regla fija no son sufi-
cientes para las necesidades alimenticias, si bien algunas especies 
en particular sobrepujan á las ecsigencias relativas del consumo. 

Si fijamos la atención en las iiorlalizas, hal laremos que su pro-
ducción es inmensa en algunas especies, y en las demás bastan có-
modamente para las atenciones á que están destinadas. Con mu-
cha abundancia se encuentran coles, colillores, lechugas, rábanos, 
chir ibías, nabos , pa ta tas , ajos, cebollas, be r en j enas , guisantes^ 
(présules), habas, garbanzos , jud ías , (habichuelas ó alubias), cala-
b a i s , melones, sandías, pepinos, a lcachofas , cardos , escarolas, 
ápios, acelgas, tomates, pimientos, &c. y aun las de lujo como f r e -
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sas, fresones, &c. Algunas veces se lian esportado en grandes can-
tidades los tomates, (de los que puede decirse que todo el año es 
cosecha) coles, y algunas otras. 

Kéfepecto de frutales es inmensa la producción dealbar icoques, 
melocotones, servas, nísperas, manzanas , brevas, higos, peras de 
escelentes calidades v . g . las l lamadas de Ilagol, nopales (c/iioiií^os), 
uvas especialmente, las de Ohanez ó del inarco porqué se embarcan 
en gran cantidad, cerezas, naranjas , limas, limones y las especies 
de esta familia; granadas etc. sin que falten aiuupie en menor n ú -
mero a lmendras , avellanas, nueces castañas ctc. y en los jardines 
y huer tas de la capital los plátanos, que se aclimatan fácilmente en 
nuestro pais, acaso tan á propósito como el nativo de este árbol . 

Otro ramo m u y impor tante de agricultura, beneficiosa en estre-
mo al labrador , lucrativo para el comerciante es ia'barrilla que se 
utiliza en toda la costa de esta provincia, sobre lo que hablamos en 
otros artículos con motivo del rudo golpe que ha sufrido este inte-
resante germen de riqueza á consecuencia de la i>ea} órden de 10 
de mayo úl t imo que permite la importación del azuf re . 

También debe contarse- ent re los productos agrícolas la seda q u e 
se coge con m u y buen écsito en Abrucena , F i ñ a n a , Abla, Albolo-
duy y otros varios pueblos de la provincia, si bien para ello se v a -
len de la cria y cultivo de los morales, qne engendran una seda 
mas inferior, mas tardía para su recolección y mas costosa en to-
dos sus porir.enores. Sin embargo tenemos noticia de que algunas 
personas, adoptando los adelantos notables que ' se han hecho, han 
establecido plantíos de moreras filipinas ó multicaulis. Asi lo han 
egecutado Don Manuel Lao en Abrucena , algunos hacendados en 
Serón y Níjar y el vizconde de Ahnansa y don Manuel Malo de 
Molina uno de nuestros colaboradores, en la vega d e Almer ía . Ase-
guramos buen écsito á estos ensayos, si para su adelanto se obser-
van los métodos publicados iior Rossi y otros inteligentes. 

El esparto es también un ramo abundantís imo en esta p rov in - ' 
cía, m u y interesante por los usos á que se destina, porquQ no n e -
cesita de cultivo y porque son ínfimos lo.s costos de a r ranque , con-
ducción etc. al punto de fábrica y enbarque , que es la capital casi 
esclusivamente, para el comercio. 

En cuanto á los Unos y cuñamos, ni sus productos son suficien-
tes para las necesidades de la provincia, ni sus calidades son ven-
tajosas, á lo menos por falta de esmero é inteligencia en el cultivo 
y operaciones de riego, a r r anque , embalse y demás necesarias para 
su perfección. También se encuentra y prevalece el agav- (pita), 
del que no sesaca el producto que se debiera, porque ni se cul t iva , 
ni se destina á otro objeto que al de la estraccion de hilo, (pie se 
hace por pocas personas para bon ladosú otras labores de adorno y 
lujo en corta cantidad, y sirviendo la lisera ó pitaco de maderas 
para empar rados . 

Encuént ranse muchos buenos cañares (jue ademas de servir p a -
ra los usos genera lmente conocidos, también en los cortijos y casas 
pobres reemplazan á la tablazón ó adrillos ó p iedn isde los techos, 
economizándose así una gran cantidad d e m a d e r a s q u e seguramen-
te no podrían costear las clases pobres. 

También hay en abundancia canas dulces ú de azúcar, especial-
mente en Adra cuya poblacion surte suficientemente á toda la pro-
vincia tanto de cañas, como de miel y azúcar , que se van perfec-
cionando cada vez mas hasta competir con los mas acreditados es-
tablecimientos. 

Si los vinos no entran en competencia con los de Málaga, Jerez, 
y Valdepeñas, son sin embargo m u y abundantes , y mejorados los 
métodos, pudieran al lado de estos figurar d ignamente los de Al-
bania , Felix, Purchena , Olianez, y otros pueblos de la provincia. 

El aceite merece una mención dist inguida: es grande su a b u n -
dancia ordinaria , que no solo surte la provincia sino que da so-
brantes para la esportacion ; su calidad es escelente, siendo m u y 
buscados los de Canjáyar y su jur isdic ion, F i ñ a n a , A b l a , A b r u -
cena, Doña-Mar ía y otros muchos pueblos. H a v buenas clases de 

IO deSeliemhre de l^'l?. 
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aceitunas que pueden competir coa las sevillanas, y sino tienen es-
ta nombradla consiste en la incuria general que pesa sobre todos 
los ramos de agricultura de esta .provincia. 

Últimamente aun se encuentran buenos encalares en Montene-
gro, Abrucena y otros puntos, que surten de buenas maderas y do 
material para leña y carboneo: al mismo tiempo que las escelentes 
hcUotas de Padules lisongean el apetito, siendo inmensa la cantidad 
de la bellota inferior para el ganado de cerda. L o s | ) i / i a m de Ma-
ría y de los Velez son muy buenos y útiles, pudiendo serlo mas si 
su conservación estuviese mas atendida. Son también m u y consi-
derables las alamedas y olmedas que hay en toda la provincia, que 
abastecen de maderas de construcción urbana y rural , para aque-
llas personas que no pueden adquirir otras mejores ó á los precios 
que el estado de sus fortunas les permite. 

Algunas producciones agrícolas notables, tal vez , no las háya-
mos tenido presentes al escribir este artículo, pero creemos h a b e r 
comprendido las principales. 

Mariano Esteban de Gónyora. 

O - O 

¡Cuanto mi pecho padece, 
si allá medito profundo, 
el desprecio conque el mundo 
á los muertos olvidó 1 
Mi corazon se estremece 
con sombrías reflecciones 
y llora las ilusiones 
(jue mi juventud creó. 

¡Cuanto es, ay, lúgubre y triste 
ver que es el mundo una t u m b a , 
una inmensa ca tacumba, 
una fosa;.universal. 
Do perece cuanto ecsiste, 
do la dicha se consume, 
do cuanto nace se sume, 
en silencio funeral! 

Triste y lúgubre se ostenta 
del sepulcro pavoroso 
el recinto silencioso 
donde yace el ataúd; 
Donde víctimas sin cuenta 
encierra la muerte fría, 
¡ayl sin respetar impía 
ni belleza tii virtud. 

Pálida y mustia es la yerba 
(jue en la mansión funeraria 
crece y vive solicitaría 
á la sombra del ciprés; 
Su triste verdor conserva 
como en estío el invierno, 
y este verdor siempre eterno, 
¡cuan melancólico esl 

De una hendidura en la piedra 
suele asomar solitaria 
flor que en la urna cineraria 
su .planta acaso tendrá, 
Y como al olmo la yedra 
se abraza y estrecha ansiosa, 
así esta flor, de la fosa 
jamás se desprenderá. 

¡Cuan triste la riega el agua 
que arroja la opaca nube 
y en vano rehuyendo , sube 
por la raiz que tocó, 
O con despecho desagua 
sus cristales tristemente, 
en la funesta corriente 
do el destino la llevó. 

Ved el ciprés enlutado, 
y el babilónico sauce 
junto al murmuran te cauce 
que los riega sin cesar; 
Y en las ramas refugiado 
triste el buho pavoroso 
predecir la muerte ansioso 

cou su lúgubre cantar . 
V la cercana colina, 

que con enlutada alfombra, 
estos lugares asombra, 
lúgubre y triste es también: 
Sobre la tumba se inclina 
su cresta estéril y seca 
que hasta el huracan deseca 
como inmensa, calva sien. 

De la natura el concento 
por do quier veo se queja, 
la juventud que se aleja 
y en pos la senil edad. 
Escucho el gemir del viento 
que con fúnebre murmur io 
os dice en su mudo augurio, 
«4 los muertos no olvidad.» 

Contemplo las sombras frías, 
donde los miembros helados 
en el sepulcro, bañados 
destilan frígido humor ; 
Las ataduras impías 
del cadáver solitario, • 
que no rasga su sudario 
s ino á j a voz de l SEÑOR. 

Escúchaa» la campana 
allá en la iglesia piadosa 
la plegariajreligiosa 
recordar triste y lejana. 

Aun suj toque funeral 
con plañidores tañidos, 
parece ecsalar gemidos 
desde la región letal. 

Y lejos del mausoleo 
la viuda consolada 
de su dolor ya olvidada 
amor ansia,y¿devaneo. 

E l sepulcro maternal 
no mira el hijo que pasa; 
acaso insulta en su,casa 
la memoria paternal. 

Nadie visita la tumba 
que se abandonó de prisa; 
solo el gemir de la brisa 
al redor vagando zumba. 

Quizá algún ave agorera 
sus negruzcas alas riza, 
y gimiendo se desliza 
al marmol del ataúd. 

Ya cerca la fria losa 
no se destaca una sombra, 
ni del huérfano que nombra 
á sus padres veces mil. 
Ni se oye la voz llorosa 
del amigo , del amante , 
que solloza á cada instante 
con amor tierno y febril. 

Arrastra el aire otoñal 
la ya desprendida hoja 
que desde el árbol arroja 
al pié de la humilde cruz. 
Por antorcha funeral 
en el sepulcro re lumbra 
el fuego errante, que alumbra 
con su misteriosa luz. 

Que ya la tumba no adorna 
ni adornarla ya promete 
el lúgubre ramillete 
emblema de la amistad. 
Ni amarillo blandón orna 
el sepulcro silencioso; 
¡nada turbará el reposo 
del que fué á la esernidad.l 

Ensueño fuera la vida, 
ensueño sus ilusiones, 
mentirosas las pasiones. 
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y mentira todo fué . 
Faltó la luz prometida, 
faltaron también las flores, 
las lágrimas, los amores, 
la verdad falto, y la fó. 

¡Cuanto amante juramento 
en las losas funerarias! 
¡cuantas fervientes plegarias 
votos de fidelidad! 
Y en seguida el raudo viento 
desvai-ece los gemidos, 
y se pierden confundidos 
en la eterna inmensidad. 

¡Cuantas amantes promesas 
y susj)iros, y caricias! 
¡que de halagos y delicias 
debieron, ¡ay! recoger. 
Estas cenizas oprosas 
hora en la mansión impía! 
¡Cuanto amor la muerte fria 
horrible viene á romper! 

Al recordar con espanto 
el dia inmenso, profundo, 
que al pàvido moribundo 
por sus obras juzgarán; 
Religioso miedo, santo 
mi tímido pecho inflama, 
me estremezco cual la llama 
al soplo del huracan. 

Cuando los ayes .llorosos 
de los padres sepultados, 
por el hijo son mezclados 
con el himno del festín, 
Y sus plañidos quejosos 
ahoga en insolente risa, 
y el cuerpo paterno pisa 
con planta fiera, ruin; 

De mi raza envilecida 
tanta iniquidad deploro 
que de la virtud el lloro 
insulta cruda y triunfal: 
Mi ilusión desvanecida, 
y cansada mi ecsistencia, 
al Dios ruego, de clemencia, 
el descanso sepulcral. 

Mariano Estébande Gúiu/om. 

J . PEDRO DE FOET'JGAL EL JUSTiCIERO. 
CAPITULO 1 1 . 

—Esa muger m e h a enternecido y á pesar de su altivez en un 
principio, no he podido despues resistir á sus lágr imas. . -

Así decia el rey á su mayordomo, que esperaba el resultado de 
la entrevista. 

—Un'rey, señor, replico éste, que tan pronto cede á los menti-
dos halagos de una vnuger, permit idme os lo diga, es un débil: sa-
liecl que vuestro hijo ha contraído con ella un enlace secreto. 

—Aunque esa noticia, replico el rey conmovido, ha llegado á 
mis oidos, no he querido darle crédito. 

—Ignoráis, continuó el astuto mayordomo, á donde llega el ar-
tificio de esa muger : abriga en su corazoii ima ambición desmedi-
da: ella aconseja á vuestro hijo os arranque con impía mano la 
diadema que adorna vuestras sienes. Su partido es cada vez mas 
poderoso, van ocupando los principales puestos de la nación, g ra -
cias á nuestra apatía, y acabarán por último de apoderarse de to -
do. Anoche mismo f u é dispersada una numerosa turba de gente de 
la plebe por la ronda que oy('> los gritos suversivos de «viva el rey 
f - Pedro.. .» 

—Callad, replicó el rey aturdido; haced inmediatamente cuanto 
juzguéis necesario en bien del estado. 

—Parto al momento señor, dijo el mayordomo, en cuya ; f ren te 
brilló un rayo de alegría diabólica. 

Oigamos lo que entretanto conversaban los conjurados en la ca-
sa del mayordomo. 

—Mucho tarda Moraes , dijo impaciente D . Diego Lopez P a -
checo, ¡vive Dios! que nada bueno auguro de su tardanza:,si esta 

noche no consigue inclinar el ánimo del rey á nuestros proyectos, 
todo podemos contarlo por perdido. 

Sonó uu lijero ruido y apareció el mayordomo al dintel de la 
puerta, radiante de alegría. 

—Ya está aquí, esclamaron todos á una voz, ¿qué dice el mo-
narca? 

—La victoria es nuestra, contestó con voz agradable el conseje-
ro, aunque el monarca como siempre se manifestaba irresoluto, 
le hice presente la asonada de la otra noche de que ya teneis no-
ticia. . . . y por último todo lo ha dejado á mi arbitrio". 

—Bien, replicaron todos. 
—Soy de opinion, continuó el mayordomo espiando con la vis-

ta el ánimo de todos como si temiera no encontrarlos bastante pre-
parados para sus proyect is , de que ahora es la ocasion mas opor-
tuna para dar el golpe decisivo. Sobre todo prudencia y sigilo: no 
quisiera, que tamaña empresa se confiase á mercenarias nianos. 

—Descuidad, respondieron á una voz , retirándose y brillando 
en sus rostros una sonrisa diabólica. El éxito responderá de nues-
tras palabras. 

Era una noche espantosa: sombrías nubes discurrían por el 
horizonte y gruesas gotas empezaban á caer: silbaba fuertemente 
el huracan todo era tinieblas y horror . Sin embargo con inaudita 
osadía tres sombras misteriosas asaltaban el monasterio de santa 
l.lara de Coinibra, Inés en el coro á la moribunda luz de una lám-
para de plata, ante un crucifijo de colosal magnitud, que entre los 
negros pliegues de la oscura sombra parecía recobraba un a terra-
dor movimiento, estaba arrodillada, su tez mas pálida que las lo-
sas del pavimento, el largo velo que ocultaba sus encantadores he-
chizos, el fervor místico de su plegaria y la amargura de que es-
taba poseído su corazon; todo le hacia parecera á una imágen de 
la acongojada María, cuando al ponerse el melancólico sol en la 
cumbre del (jólgota rogaba al Eterno, á su divino hijo que acababa 
de espirar. 

Era este sitio imponente y aterrador. Lasemi-oscuridad (jueallí 
reinaba, el silencio interrumpido solamente por las furiosas ráfa-
gas de viento que contra la veleta de la torre se estrellaba, las iti-
iinitíis efigies de iimunierables santos que con su sangre testifica-
ron á la faz del mundo una doctrina saludable y divina, el lúgu-
bre y magnífico sepulcro de la piadosii reina doña Isabel fundado-
ra Sel monasterio, que cual simple monja habia hed ió penitencia, 
á lo lejos se destacaba en la oscuridad; todo , en fin, hacia en el 
ánimo de Inés una profunda settsacion : le traía S la memoria ^u 
desventurada suerte, su amor desgraciado, y rogaba al Todopo-
deroso, calmase la terrible tempestad que zumbaba sobre su ca-
beza, concediéndola días mas tranquilos; pero el Eterno lo había 
dispuesto de otro modo. Así f u é , que aun no habia concluido la 
plegaria, cuando aparecieron al dintel de la puerta tres emboza-
dós de mirar iracundo y aspecto aterrador, cual fatídicos espectros 
de un sueño infernal: monstruos de la humanidad , que insensi-
bles al remordimiento, impasibles en el crimen con serena frente 
destruyen cuanto hay de bello y encantador sobre la tierra: y bri-
llando en la oscuridad tres homicidas puñales cual lúgubres me-
teoros, rápidamente traspasaron el cándjdo pecho de la desventu-
rada Inés, que cayó bañada en sangre. 

CAPITULO 1 2 . 

Era una agradable mañana de la primavera. 1). Pedro desde la 
ventana de su règia cámara, estendia su triste vista por la dilatada 
campiña, que allá á lo lejos en agradable perspectiva se estendia, 
el radiante sol lanzaba tibios y esplendentes rayos. Todo inspiraba, 
al corazon dulce placer y alegría. 1).' Pedro sin embargo agelio 
á los encantos de la natujaleza, se hallaba en uno deaqiiellos mo-
mentos en que el corazon es víctima de la mas negra me-
lancolía. Mil sombríos pensamientos asaltaban en tropel su aca-
lorada imaginación. Desde la despedida de Inés era la vez pr ime-
ra, que se retardaban noticias de ella: habían llegado á sus oidos 
los mas estraños rumores, no ignoraba la presentación de su padre 
en el monasterio, y sin adivinar la causa, los mas negros presen-
timientos se apoderaban de su corazon. En el campo de batalla 
nunca habia temblado, pero entre las intrigas de la corte sentía su 
corazon amedrentado. Pronto la llegada ce For tun le sacó de ta-
maña incert idumbre. 

—Señor , le dijo con semblante demudado, jamás habéis tenido 
necesidad de mas valor; una pérdida irreparable tengo que anun-
ciaros. . 

— Y a la espero, For tun. Habla; la incertidumbre es el mayor 
de los males; cualquier dolor por grande (jjie fuera lo preferiría á 
ella. . 
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— P u e s bien, sabed que la desventurada princesa ha sido esta 
noche pasada . . . . 

— N o prosigas, replicó D. Pedro horrorizado: todo lo compren-
do; s6 liasta donde llega mi desgracia. Esos infames nada han res-
petado. Han conseguido clavar en mi corazon el mas agudo pu-
ñal; pero mi venganza ha de ser espantoso. Venga un caballo y 
una lanza, ta laré á sangre y fuego las campiñas enemigas y si mi des-
graciado amor hasta aquí me ha encadenado, seré león furioso, que 
roto el dique á todo miramiento, todo lo aniquilaré. Fo r tun apres-
ta las a rmas , convoca ios caudillos. Hoy mismo, ahora quiero par -
t ir , que suene la señal del combate, y esa turba de cortesanos cual 
reptiles inmundos morderán con impotente fu ro r la t ie r ra . 

—Moderad , s e ñ o r , vuestra ira; semejante empresa necesita 
t iempo para llevarse á cabo. 

— H a s lo q u e m a s te plazca, For tun ; pero que sea pronto , pon 
en juego todos los medios q^ue te dicte tu celo. No escasees nada . 

—Así lo egecutaré , contestó F o r t u n . 
Al poco t iempo ya las huestes de D . Pedro talaban á sangre y 

fuego los pueblos comarcanos: la sed insaciable de venganza que 
abrigaba su corazon, parecía no saciarse con nada ; sin embargo 
cuando las pr imeras impresioees se desvanecieron, dió oídos á las 
tiernas súplicas de su madre , y á las humanas amonestaciones del 
arzobispo de Braga . L e hicieron ver que su venganza era bá rba ra , 
recayendo en pueblos indefensos, cuando los verdaderos cr imína-
los D . Pedro Loello, Alvaro y Diego Lopez Pacheco habían emi -
grado al vecino reino de Castilla. Con la esperanza de egercer una 
venganza mas segura contra ellos, se retiró á la corte, donde som-
brío y melancólico esperaba impaciente se presentase la suspirada 
ocasíon. 

Llegó el año de 1357 día 12 de mayo , y mientras una corta tur -
ba de cortesanos con semblante en la apariencia compungido acom-
pañaba el fúnebre ataúd de D . Alonso IV . de Por tugal , la nobleza 
y los r icos-homes en la real cámar . prestaban homena je á D . Pe -
dro L de Por tugal . Pronto la brillante comitiva se deshizo y con-
cluida la augusta ceremonia quedó D . Pedro solo con su antiguo 
escudero F o r t u n . 

—Despó jame , le dijo á este, del manto y la corona. E n su sem-
blante al través de la mas negra melancolía se re t ra taba la compla-
cencia aunque que se esperímenta al cumplir un voto cuya egecu-
cion largo t iempo se ha ansiado y las circunstancias lo han ini^je-
dido: voto que aunque inútil , porque hay desgracias i rreparables, 
se complace el CDrazon en cumpli r . 

— F o r t u n , prosiguió el monarca : Desde ahora serás mí m a y o r -
d o m o . — A u n q u e ya soy rey quiero ser por algunos momentos to-
davía h o m b r e . Haz inmedia tamente publicar en todo mí reino por 
legítimo y valedero mí enlace secreto con tu desventurada señora . 
Q u e se reúnan al momento los estados generales, pues por toda 
la nobleza quiero que se j u r e por reina á la m u y ilustre doña Inés 
de Castro. Manda también que en .todas las iglesias se celebren 
magníficas ecsequias. Ya que he cumplido con mí deber voy á sa-
tisfacer mi venganza. Escribo inmedia tamente á D . Pedro de Cas-
tilla, que D, Pedro de Portugal en nombre de la.hunianídad u l t r a -
jada le demanda los íisesinos de doña Inés de Castro; pues prote-
giéndolos en su reino, fal ta .á los solemnes pactos celebrados con 
mi padre; que cuando á su vez se le exigió la presentación de D . 
Juan Alonso de Alburquerque , se apresuró á satisfacer sus deseos. 

—Vues t ros votos quedarán sat isfechos, s e ñ o r , dijo el nuevo 
mayordomo, ret irándose al ver que D . Pedro no era susceptible de 
consuelo cuando se hallaba conmovida la fibra mas sensible de su 
corazon. 

. La acción eii Almería. 
Dos ciudadanos antiguos 

Disputaban con calor 
Sobre el mér i to y valor 
D e CORONA F U N E R A L , 
Q u e pechos libres con ella 
Recordaron la m e m o r i a 
De otros que yacen con gloria 
Bajo losa sepulcral . 

El posma de don Vicente 
E s c l a m a b a : — Q u é Molina, 
N i Sirvent , ni carabina: 
Todos \inos b ru tos son. 

Brutos son; aunque m e escriban 
De romances u n a r e sma , 
Góngora , Espadas , Ledesniii 
Y Alvarez por conclusion:— 

Cier tamente , replicaban 
El amigo y compaí le ros .— 
Ignorantes, embusteros , 
Don Vicente prosiguió:— 
Y en prueba de que me íiindo; 
Santos Múrlircs dijeron 
A los que engañados fueron 
Por quien menos se pensó. 

Mártires, ¡uf! que b lasfemia . 
Esos títulos brillantes 
Usurparon ignorantes 
Al bendito Sebastian, 
Santo que mur ió rabiando 
Con su cuerpo asaetado 
Mártir f u é , queda p r o b a d o . 
No n ingún pelafustán. (') 

Bravo, digeron los o t ros ,— 
Y entusiasmado y va l i en te , 
Se a r reba tó don Vicente 
Y prosiguió con f u r o r . — 
Ninguno puede falar 
De Mártires, ni demonios, 
Po rque de esos seis bolonios 
JNínguno siguíí) el t ambor : 

' Ninguno en la guerra c rmla , 
•Con la punta de la espada 
Detuvo la bala ahumada 
Como la detuve yo. 
Y por últ imo ninguno 
El comerse dos lechugas. 
Mustias, llenas de berri igas. 
Sobre la t ierra prol tó .— 

Magnífico, contestaron, 
Y entre voces, risotadas. 
Aplausos y carcajadas, 
Del café se re t i ra ron . 

Mariono Alvarez liohlex. 

ALBUM D E M O M O . 

A^ifNClO IMPORTANTE. 

Los señores snscritores que residen en poblaciones (iiinile no li'í' d 
comisionados y tienen pagados solo 12 reales vn . (|U(.' es el imp"' • . ® 
te de los cuatro pr imeros cuadernos, deben renoviir iiiine(liat<iinei|' 
te el abcmo, lo menos por cuatro cuadernos mas , si de.soan reci ' 
el qiiiiüo á debido t iempo, y sin interrupción los demás que 
fagan . Estas renovaciones las ha rán d i rec tamente rerr osando el"" 
por te , ó por medio de los comisiimados q u e mas h-s acomode,!! 
estos 5e servirán dar el opor tuno aviso sin la menor dilación a i [ 
de evi tar atrasos y reclamaciones. I 

Los stiserilore.s residentes en los puntos donde hay comisión""'"'] 
no deben hacer mas que satisfacer los 3 reales , importe del cM 
de tno quinto, cuando reciban el cuar to , y así sucesivamente li 
la conclusion de la ob ra . 

Se ha repartido ya el 4 ." cuaderno . 

(•) Paraesle imliiidiiu. solo son jiiárlircs. los asaolaUos que mueren rabiando. . 

A l m e r í a : I m p . d e D . V I C E N T E D D O M O V I C I I , c a l l e d e las 

Tiendas n ú m . 69 . 
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